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    De alguna manera, es una continuidad casi ineludible. Si en 2017 publicamos Mujeres en revolución sobre la cuarta ola feminista mundial, y en 2018 La rebelión de las disidencias sobre el fenómeno disidente sexo-genérico, nos debíamos iniciar este año con un texto específico sobre la Iglesia Católica, su relación con el Estado argentino y también sus aliados del evangelismo.




    El controvertido rol de tales instituciones religiosas durante el debate sobre el derecho al aborto y su campaña anti-derechos contra lo que -con el Papa a la cabeza- llaman ideología de género nos decidieron a encarar dicho desafío y lo hicimos como los libros anteriores: con una elaboración colectiva, que incluye actualidad candente, investigación histórica y recorrido militante.




    En el texto que aquí presentamos, entonces, analizamos los vínculos Iglesia-género e Iglesia-poder tanto ayer como hoy, la estrategia de la paz social y sus defensores, la pedofilia clerical, los privilegios concretos de la Curia, el rol social de la religión, voces de la tradición marxista y nuestra trayectoria y propuestas laicistas, así como varios anexos ilustrativos acerca de estas temáticas.




    Esperamos que la presente obra resulte interesante para nuestro público lector, que permita reflexionar, aportar miradas, abrir o reabrir debates y también sacar conclusiones al servicio de fortalecer la batalla por el objetivo que compartimos: avanzar hacia una Argentina plenamente laica, en la perspectiva de transformaciones sociales de fondo.




    Hemos elaborado este texto les compañeres Leonel Acosta, Lita Alberstein, Nadia Burgos, Sofía Cáceres Sforza, Jeanette Cisneros, Carolina Dome, Luciana Echevarría, Majo González, Andrea Lanzette, Sonia Magasinik, Luis Meiners, Priscila Ottón, Fernando Sacarelo, Rocío Uceda, Pablo Vasco que coordinó la tarea y quien escribe estas palabras.


  




  

    


  




  

    


  




  

    Cele Fierro

  




  

    Buenos Aires, febrero de 2019

  




  Capítulo I






  Iglesia y género




  





  





  La cruzada anti-derechos




  Las cruzadas, denominadas así porque su símbolo era una cruz, fueron campañas militares impulsadas y pagadas por el Vaticano a lo largo de los siglos XII y XIII e incluso después contra los musulmanes y otros credos religiosos a fin de afianzar el poder de la Iglesia en toda Europa y restablecer el control católico sobre Tierra Santa.




  Si ésa fue una ocupación primordial del Papa en aquellos tiempos, actualmente la Iglesia Católica Apostólica Romana lleva a cabo una nueva y violenta cruzada internacional pero contra otro sector a quien considera un enemigo importante: el movimiento feminista y disidente, a quien él y sus aliados llaman ideología de género. La Santa Sede tiene aliados: el fundamentalismo religioso en general y las iglesias evangelistas en particular.




  El feminismo, la disidencia y la perspectiva de género parecen ser el nuevo fantasma a conjurar por el clero en este siglo XXI. Es que al calor de la lucha por sus derechos están poniendo en jaque no solamente los paradigmas patriarcales y la heteronormatividad binaria, sino también el propio andamiaje institucional de este sistema.




  Durante todo 2018 hubo en nuestro país un innegable protagonismo del movimiento de mujeres. Con la juventud a la vanguardia, sus principales expresiones fueron la marea verde por la legalización del aborto y la continuidad de la pelea contra los femicidios, los abusos y toda la violencia machista. La virulenta reacción del Papa y la Curia contra los derechos de género no se hizo esperar.




  




  

    	Pocos días después de la media sanción de la ley de aborto que logramos en la cámara de Diputados, ofuscado por su derrota, el Papa Francisco comparó al aborto con “lo que hacían los nazis, pero con guante blanco”. Es decir, igualó un derecho básico de más de media humanidad a un genocidio, que es precisamente la negación de todo derecho humano.






    	En octubre, cuando ya el Senado había rechazado la ley por la presión de los sectores anti-derechos, volvió a descalificar el derecho democrático de las mujeres y demás cuerpos gestantes a decidir sobre sus cuerpos: “Es como contratar un sicario para resolver un problema”. O sea, volvió a equiparar el aborto con un asesinato.






    	Ya anteriormente, en diferentes declaraciones públicas, el Papa había acusado al aborto de ser un crimen mafioso, una novedad perversa, una cultura del descarte, una profecía de la muerte y otros cuantos insultos por el estilo.1






    	Por citar sólo una de las tantas exposiciones anti-derechos en las comisiones del Congreso, el cura villero José “Pepe” Di Paola sostuvo que “los pobres no abortan”, que si lo hacen “tienen el apoyo del vecindario” y también que “es un genocidio inspirado y promovido por el FMI”.






    	Tras la media sanción, la Comisión Episcopal de Laicos y Familia se lamentó: “nos ha dejado a todos un sabor amargo y una tristeza doliente”. Y siguen: “El derecho de la mujer a decidir por su propio cuerpo entra en colisión, en el caso del embarazo, con el derecho de esa criatura que lleva adentro y el derecho del varón a tener su hijo” (sic). Dolidos por las pancartas que exigen separar Iglesia y Estado, dicen: “Es una lástima que estos reclamos provengan de una institución que está luchando contra la violencia de la mujer. Estamos totalmente de acuerdo que cesen los hechos violentos contra la mujer. También hay violencia de género contra el varón” (sic). Y auguran: “se vendrán debates sobre despenalizar el consumo de marihuana, eutanasia, vientres subrogados...”2 ¡El Apocalipsis!




  




  No estamos frente a tal o cual declaración ocasional, sino frente a toda una bajada de línea institucional muy precisa a partir de los documentos oficiales del Vaticano.




  




  

    	En su primera exhortación apostólica, Evangelii gaudium (la alegría del evangelio, en latín), de noviembre de 2013, el Papa vuelve a negar el derecho al aborto aun en casos de violación o de extrema pobreza e iguala burdamente un feto a un niño por nacer.3






    	En 2015 acusó a la perspectiva de género de “colonización ideológica, porque se aprovechan de las necesidades de un pueblo y de la oportunidad de entrar para hacerse fuertes y también se aprovechan de los niños. Lo mismo hicieron los dictadores del siglo pasado, que introdujeron sus doctrina y solo hay que recordar los Barilla [jóvenes fascistas italianos] o las juventudes hitlerianas.”4






    	En 2016, en su carta apostólica Misericordia et misera (misericordia y miseria, en latín) considera al aborto como un pecado grave, pero eso sí: les otorga a los curas la facultad de “perdonar” dicho pecado si la mujer “se arrepiente”.






    	En otra exhortación apostólica de ese mismo año también fustiga la educación sexual y la perspectiva de género: “Esta ideología lleva a proyectos educativos y directrices legislativas que promueven una identidad personal y una intimidad afectiva radicalmente desvinculadas de la diversidad biológica entre hombre y mujer.”5






    	En enero de 2019, en su carta apostólica a la Pontificia Academia para la Vida, el Papa reivindica de ésta “la denuncia del aborto y de la supresión de los enfermos como males gravísimos que contradicen el Espíritu de vida y nos hunden en la anti-cultura de la muerte. Ciertamente hay que continuar en esta línea…”6




  




  




  También contra la disidencia




  El Papa Francisco nunca dejó de ser Jorge Bergoglio, quien como arzobispo metropolitano en 2010 tildó a la ley de matrimonio igualitario de “movida del diablo” y “pretensión destructiva del plan de Dios”.7 Esa postura retrógrada generó tanto rechazo que a poco de asumir como Papa, en 2013, buscó morigerarla un poco: “Si una persona es gay y busca al Señor y tiene buena voluntad, ¿Quién soy yo para juzgarla?” Pero ese atisbo de tolerancia enseguida volvió al prejuicio histórico.




  




  

    	En 2014, el Sínodo de la Familia declaró: “Las uniones entre personas del mismo sexo no se pueden equiparar al matrimonio entre un hombre y una mujer. Tampoco es aceptable que se quieran ejercitar presiones sobre la actitud de los pastores o que organismos internacionales condicionen ayudas financieras a la introducción de normas inspiradas en la ideología de género.”8






    	En mayo de 2015, la encíclica papal sostuvo: “La valoración del propio cuerpo en su femineidad o masculinidad es necesaria para reconocerse a sí mismo en el encuentro con el diferente... No es sana una actitud que pretenda ‘cancelar la diferencia sexual porque ya no sabe confrontarse con la misma’.”9






    	El Papa también comparó a las personas trans con bombas nucleares: “Pensemos en las armas nucleares, en la posibilidad de aniquilar en unos instantes un número muy elevado de los seres humanos. Pensemos también en la manipulación genética, en la manipulación de la vida, o la teoría de género, que no reconoce la orden de la creación.”10






    	En 2016, un folleto para directores de seminarios católicos en la Argentina -o sea, los que forman a los futuros curas- afirma: “Existe una gran cantidad de investigaciones empíricas que sugieren una mayor frecuencia de enfermedades mentales en la población homosexual.”11






    	En junio de 2018, en el 25º aniversario del Forum Familia italiano, celebrado en el Vaticano, denostó a las familias diversas: “Hoy duele decirlo. Se habla de familias diversificadas, de distintos tipos de familia. Sí, es verdad que la palabra familia es análoga: hay familias de estrellas, de árboles, de los animales. Pero la familia, imagen de Dios, hombre y mujer, es una sola.”12






    	Un par de meses después, en Irlanda, aconsejó a los padres ir al psiquiatra si detectan en sus hijos tendencias homosexuales: “Cuando eso se manifiesta desde la infancia, hay muchas cosas por hacer por medio de la psiquiatría, para ver cómo son las cosas... Ignorar a su hijo o hija con tendencias homosexuales es un defecto de paternidad o de maternidad.”13




  




  En los últimos meses, la Iglesia apoyó marchas y presionó en contra de nuevas leyes por los derechos de género en México, Francia, Cuba, Rumania y demás países. Toda esta furiosa cruzada papal y clerical a nivel global contra el derecho al aborto, la educación sexual, la anticoncepción, la disidencia sexo-genérica y la perspectiva de género tiene una explicación bastante sencilla: sostener el actual modelo familiar hetero-patriarcal y monogámico. Con el varón-padre-esposo como autoridad familiar, a la mujer-madre-esposa se le asigna la tarea de incubadora forzada, destinada durante años y sin remuneración alguna a cuidar la mano de obra de hoy (varón) y a reproducir y cuidar la de mañana (les hijes).




  Semejante modelo es instrumental, por cierto, a la clase dominante que en esta sociedad injusta y desigual se beneficia, directamente, con la explotación de esa mano de obra, e indirectamente, con la opresión de la mujer: la clase capitalista




  





  La influencia evangelista




  El triunfo del ultraderechista Jair Bolsonaro en las elecciones presidenciales de Brasil en octubre de 2018, con el apoyo activo y organizado de sectores evangelistas, generó interrogantes acerca del crecimiento de estas corrientes religiosas en toda Latinoamérica y su incursión en la agenda política de los países.




  En medio de un proceso de polarización social cada vez mayor, y aprovechando el retroceso relativo de la Iglesia Católica, se potencian sectores evangélicos conservadores que impulsan una política de “paz social”, autoritarismo represivo y negación del aborto, la sexualidad y demás derechos de las mujeres y las disidencias.




  Origen y sectores




  La presencia de las iglesias evangélicas en América Latina no es nueva, pero sí lo es su crecimiento, en especial en su versión pentecostal conservadora.





  En el que todavía sigue siendo el continente más católico del mundo, los fieles de esa religión se han reducido al 60% de la población, contra alrededor del 90% de mediados del siglo pasado. Los evangélicos, en tanto, treparon hasta un promedio del 22% desde porcentajes cercanos al 5% de pocas décadas antes. Alcanzan picos altos en Centroamérica, como 41% en Guatemala,14 39% en Honduras, 32% en Nicaragua, 25% en Costa Rica,15 24% en Panamá, 21% en República Dominicana, y un 27% en Brasil.




  




  En la Primera encuesta sobre creencias y actitudes religiosas en Argentina,16un estudio del CONICET, se expresa que:





  

    	El 91% de la población cree en Dios. A mayor edad y menor nivel educativo son más creyentes y viceversa.






    	El 45% recurre a Dios en momentos de sufrimiento.






    	La religión que se profesa: 76.5% católicos, 9% evangelistas, 11.3% indiferentes.




  




  Podría decirse, a grandes rasgos, que la proliferación de iglesias evangélicas se da en un contexto de mayor crisis económica, ajuste y pauperización de las condiciones de vida, con sus consecuentes situaciones de desesperación y angustia. Todo esto combinado con una sistemática destrucción del sistema educativo público y crisis del régimen democrático burgués, que provoca mayor desconfianza en instituciones como el gobierno, el parlamento, la justicia y los partidos políticos tradicionales.




  A la vez, a diferencia de los curas y obispos católicos, los pastores evangelistas se pueden casar y mantienen estructuras militantes más autónomas y dinámicas. En muchas zonas humildes el templo evangélico es casi el único lugar de sociabilización, donde se puede asistir a ceremonias emotivas, cantar a coro, hacerse amigos, dejar a los hijos o recibir algún servicio.




  En la Argentina existen las siguientes asociaciones que practican el culto evangélico, cuyas congregaciones vienen siendo las más numerosas según el Registro Nacional de Cultos:




  




  

    	La Federación Argentina de Iglesias Evangélicas (FAIE): se constituyó en 1957 y agrupa a luteranos y metodistas. Los luteranos surgen en Alemania como la primera Iglesia protestante. Los metodistas surgieron en Gran Bretaña y se expandieron en los EE.UU., desde donde impulsaron misiones evangelizadoras por toda América.






    	La Alianza Cristiana de Iglesias Evangélicas (ACIERA): son las iglesias más nuevas, pentecostales y bautistas. Surgen en los Estados Unidos a principios del siglo XX. A partir de los ’60 se empieza a hablar de neopentecostalismo (o carismáticos), sector que pone más el foco en la liturgia y en la “teología de la prosperidad”. Son los más militantes anti-derechos.




  




  “Jesús nunca fue pobre”




  En un artículo publicado en 2014 en la revista Nueva Sociedad, el sociólogo boliviano Julio Córdova, especialista en el movimiento evangélico, señala que “hoy, en fase de crecimiento y con un catolicismo en crisis y en retirada, los evangélicos apuntan a adquirir cada vez más peso en la escena política a través de partidos propios o de pactos con terceros, una vastísima red de medios de comunicación y la multiplicación de movimientos de defensa de los ´valores morales cristianos´”.17




  A diferencia de los protestantes de principios del siglo pasado, que defendían un Estado laico e incluso una agenda “progresista”, los neopentecostales del siglo XXI encajan plenamente con la prédica neoliberal, caracterizándose por tres rasgos fundamentales:




  




  

    	
La ideología de la prosperidad: afirma que existe una relación entre la comunión con Dios y los beneficios materiales obtenidos en la labor religiosa. Así justifica la prosperidad material de los pastores, quienes son “elegidos por el Espíritu Santo”. Profesan la fe del emprendedurismo con la idea de que es posible prosperar si la gente se lo propone, pues plantean que la pobreza es producto de la desidia individual.






    	
El uso profesional del marketing en la fe y la política: centrado en la idea de consumo religioso como un show, incluyen el uso de canales de televisión propios, emisoras radiales, libros de autoayuda como Jesús nunca fue pobre o Dios quiere que seas rico, charlas de motivación, iglesias en cada barrio y una puesta en escena con luces, cantantes de música juvenil y otros efectos.






    	
La utilización de la “idea del mal” como lucha terrenal contra demonios: feminismos, derechos sexuales y reproductivos, entre muchos otros como el desempleo, el alcohol y las drogas.18




  




  Brasil: el “pare de sufrir”... de unos pocos




  Como sabemos, la Iglesia Católica cuenta con el inestimable aporte financiero del Estado y tiene una influencia directa sobre el mismo. En el caso de las iglesias evangélicas, la relación con el Estado no es tan directa, pero inciden a través de la educación, el lobby, el cabildeo y las campañas electorales. Además sus líderes suelen ser ricos y opulentos. Su fortuna no sólo se asienta en la estafa sistemática a los fieles a quienes les sacan plata y bienes, sino también en su participación en negocios burgueses.




  Uno de los ejemplos más paradigmáticos es el de Edir Macedo, fundador de la Iglesia Universal del Reino de Dios en Brasil, que en un par de décadas se transformó en mucho más que una secta: construyó templos gigantescos en todas las capitales brasileñas, compró un canal televisivo en quiebra (TV Record) y lo transformó en la segunda señal más poderosa del país. Apelando a la idea de que “cuanto más dinero se otorga a la iglesia, mayor es la recompensa que Dios concede a sus hijos”, Macedo ingresó al ranking de las más grandes fortunas del mundo. También está siendo investigado por fraude: se ha descubierto que Macedo y su esposa tienen propiedades en Miami, empresas ficticias y cuentas secretas en paraísos fiscales.




  En una de sus alocuciones multitudinarias, Macedo explica la relación entre Dios y el dinero. “¿Cuál es el mayor país del mundo, económicamente hablando? Los Estados Unidos. ¿Saben por qué? Porque, hace mucho tiempo, la colonización fue hecha por hombres que creían en la palabra de Dios. Y donaban”, dice. “Por eso, se ve en el billete de dólar: ‘Confiamos en Dios’”.19 En la enseñanza de Macedo, el diezmo es un mandato de Dios.




  La Iglesia Universal también ha alcanzado un enorme poder político constituyendo su propio partido: el PRB (Partido Republicano Brasileño). El mismo, luego de algunos apoyos fallidos, optó por impulsar y financiar a Jair Bolsonaro en el ballotage. Tras las elecciones de 2018, el PRB obtuvo 30 diputados federales, alrededor de 40 diputados estaduales, más de un centenar de alcaldes -entre ellos el de Río de Janeiro, Mauricio Crivella, sobrino de Macedo- y más de 1.600 concejales municipales. Son muchos, además, los neopentecostales electos como legisladores federales por el partido de Bolsonaro, el Social Liberal (PSL).




  En total, en 2019 la “bancada de la Biblia”, que reúne a evangélicos y representantes de otras confesiones y que a su vez forma parte de la bancada reaccionaria BBB,20 suma alrededor de 200 integrantes en el parlamento de Brasil.




  Latinoamérica: activa militancia anti-derechos




  En América Latina los evangelistas son la religión que más ha crecido, con su consecuente influencia en la agenda política. En México, después de la despenalización del aborto en el DF en 2007, los pentecostales fueron fundamentales para que se bloquearan iniciativas similares en 17 estados del país; en Nicaragua tuvieron la fuerza suficiente como para que la legislación relativa al aborto sea de las más restrictivas y oscurantistas y que se estableciera un Día del Niño por Nacer; en República Dominicana contribuyeron a que en la propia Constitución se incluyera un artículo que protege “la vida humana desde la concepción”.




  En Colombia, Costa Rica, República Dominicana y Perú también organizaron grandes marchas contra los derechos de la disidencia sexual. En Brasil, antes de apoyar abiertamente a Bolsonaro, respaldaron a Lula y a Dilma Rousseff a condición de que se frenara cualquier intento de despenalizar el aborto o el consumo de marihuana, legalizar el matrimonio igualitario o aprobar alguna ley en favor de la población trans. Lo consiguieron.




  Aparte de defender el sistema capitalista, su ideología es patriarcal, misógina, homofóbica y se ligan con valores ultra conservadores. Tal como vimos en el caso de Brasil, su nivel de inserción e influencia en los sectores populares es visto como una ventaja por los partidos de derecha, que establecen alianzas con ellos para conseguir votos y legitimidad. A cambio, estas iglesias instalan en agenda los temas que le interesan a la derecha: contra el aborto, contra la educación sexual, anti-LGBTI, etc.




  Además han hecho las paces con la Iglesia Católica, antigua enemiga suya y actual aliada en toda la región. Encontraron a su enemigo común en lo que ambos denominan ideología de género, enfrentando juntos la lucha feminista y disidente.




  “Con mis hijos no te metas”




  En el debate parlamentario del aborto legal, uno de los argumentos preferidos de los sectores celestes fue “¡Derecho al aborto no! ¡Educación sexual para prevenir!” Pero cuando se busca reformar la Ley 26.150 de Educación Sexual Integral para que realmente sirva, rechazan todo cambio. El Consejo de Educación Cristiana Evangélica lo expresó así: “La ley vigente brinda un marco adecuado para la educación sexual, con documentos elaborados por el Ministerio de Educación de la Nación y las aplicaciones producidas por cada escuela desde hace más de una década. Los proyectos de modificación mencionados, atacan ese espíritu amplio y plural con que la ley fue concebida, debatida y sancionada.” 21Una gran hipocresía.




  Con audios, cadenas de mensajes y videos, la campaña anti-derechos impulsa consignas como con mis hijos no te metas o salvemos la familia. También organizan “abrazos” a los Ministerios de Educación, “capacitaciones” anticientíficas y prejuiciosas, y modelos de cartas para que los padres presenten a las escuelas como objetores a la ESI. O sea, a la vez que atacan la ESI, sus escuelas se financian con los subsidios del Estado.




  Desde la web conmishijosno.com, iglesias evangelistas de varios países difunden un folleto de tapa celeste y rosa titulado Ideología de género, repleto de mentiras. Además, evidencian que consideran a los hijxs como meros objetos propiedad de sus padres y no como lo que son: sujetos de derecho, con el Estado como garante.




  Barbaridades dignas del Medioevo




  




  

    	Dicho folleto de divulgación, entre otras falacias, sostiene que:






    	La ideología de género es una teoría política de corte neomarxista.






    	Como es una teoría que “niega a la naturaleza” y “se opone al sentido común”, la manera de llevarla adelante es restringiendo la libertad, una “ideología totalitaria”.






    	Una de las estrategias utilizadas es el liberalismo ético: apoyo y normalización de comportamientos que dañan a las sociedades humanas, como el aborto libre, promiscuidad sexual, pedofilia, drogas, etc.






    	Sólo existen dos géneros y coinciden con el sexo biológico. Los bebés nacen con una clara disposición biológica de género y comportamiento sexual.






    	Los hombres demuestran más interés por los objetos y el esfuerzo físico, y las mujeres, por los sujetos y las relaciones interpersonales.






    	La deconstrucción del ser humano lo llevará al caos y extinción.




  




  Con estas premisas, los sectores evangelistas encabezan la campaña de los pañuelos celestes y la ofensiva contra la aplicación de la ESI en las escuelas.




  En cuanto a la disidencia, la entidad Éxodus Latinoamérica busca “convertir” a quienes considera enfermos: “Ya no hablaremos de personas homosexuales o transexuales, la razón es simple: no existen.” 22 De Éxodus son parte grupos como Retorno a la Vida, de los psicólogos Esteban Borghetti y Mabel Guzzo. Están ligados a la Asociación Cristiana Argentina de Profesionales de la Salud (Acaps), que a su vez integra Aciera.




  En sintonía con esa línea, ya en varios países de América Latina la Iglesia Universal organiza brigadas de jóvenes uniformados al estilo militar, llamados Gladiadores del Altar, a los que consideran “pastores guerreros para hacer la obra de Dios y combatir la obra del mal”... Su cobertura es la Fuerza Juvenil Universal (FJU), o Unifuerza, entidad que organiza actividades deportivas y sociales para atraer jóvenes a esa secta de derecha. Además, manejan la revista Atalaya y el programa televisivo “Pare de sufrir” y otros similares.




  El Partido Celeste Provida




  En setiembre de 2018, en la ciudad de Córdoba, se lanzó el espacio político denominado Frente Federal Familia y Vida, cuyo anfitrión fue el legislador provincial Aurelio García Elorrio (Encuentro Vecinal). Entre otros, participaron el ex concejal rosarino José Bonacci (Unite), el diputado del Parlasur Alebrto Assef (Unir) y la ex senadora puntana Liliana Negre de Alonso (PJ), y adhirieron la ex diputada nacional Cynthia Hotton, el diputado nacional salteño Alfredo Olmedo (Salta Somos Todos) y el doctor Abel Albino, todos ellos conocidos por sus posturas reaccionarias. Meses antes, Bonacci inclusive había hecho un acuerdo electoral con el pro nazi Alejandro Biondini (Bandera Vecinal).




  Según informaron sus organizadores, el Frente Federal Familia y Vida tiene “como principios innegociables la defensa de la vida humana desde la concepción hasta la muerte natural, la promoción de la familia, la protección del trabajo como principal doctrina económica y la lucha contra la corrupción pública y privada, entre otros puntos”. En varios distritos del país tramitan la personería electoral como Partido Celeste Provida, en busca de consolidar y ampliar su injerencia política directa. Ya los gobiernos macristas porteño y bonaerense, por ejemplo, además de con la Iglesia Católica mantienen reuniones periódicas con sectores evangelistas a fin de administrar el reparto de comida y los planes de ayuda social en barrios carenciados.




  En resumen, es preciso desenmascarar y dar batalla política permanente contra estas agrupaciones evangelistas, sus prejuicios y sus campañas oscurantistas, tal como lo venimos haciendo con la Iglesia Católica.




  





  Dos mil años de opresión




  Nacida de las entrañas del esclavismo, la Iglesia Católica fue luego pilar de la explotación feudal y más tarde del capitalismo. Pese a su crisis actual, sigue siendo una institución poderosa. Reseñamos aquí brevemente su surgimiento y devenir histórico.




  Las religiones enseñaron y enseñan que todo en la naturaleza fue creado por Dios antes de crear la humanidad. Por ende, encontramos al mundo ya definido de una vez y para siempre. De algo similar intenta convencernos la Iglesia sobre su origen y fundamentos: difunde la leyenda de que el cristianismo surgió con su dogma y su moral ya definidos desde el inicio, desprendido del judaísmo, y que desde Palestina conquistó el mundo.




  Pero son inventos, con la intención de cerrar las críticas y explicar todo a nivel celestial. Para comprender los orígenes del cristianismo resumimos las condiciones históricas que posibilitaron su desarrollo y los elementos que constituyen su doctrina.




  Del cristianismo primitivo a la religión del imperio




  El cristianismo surge a inicios de nuestra era, en el imperio romano. El mundo mediterráneo estaba dominado por los dueños de la tierra, medio esencial de producción de riqueza social en aquella época: a partir de esa posesión desarrolló la usura, la expropiación y explotación sobre la fuerza de trabajo campesina, esclava, artesana y de trabajadores libres.23




  La familia y su industria eran una unidad. La sociedad producía para el autoconsumo. Había pocos artesanos y trabajadores libres. La escasez de mano de obra llevó a la detención forzada para obtenerla. La república romana unió el latifundio al trabajo esclavo a gran escala.24




  El excedente de producción agrícola pronto convirtió a los campesinos ricos también en comerciantes y usureros: sus préstamos a los campesinos pobres les posibilitó expropiar cada vez más tierras a quienes no podían pagar: esclavos por deudas.25




  Mientras la democracia comunal mutaba hacia la aristocracia, la economía pasaba del autoconsumo a basarse en la guerra. Saquear ciudades más débiles permitía adueñarse de riquezas y tierras de los vencidos. Si la destrucción era parcial, la ciudad vencida debía tributar impuestos al vencedor. Además vía la guerra se obtenían muchos esclavos baratos, sea por someter prisioneros o por las deudas que contraían los campesinos que guerreaban.




  El Estado romano fue una institución al servicio de los terratenientes -esclavistas y usureros-, en guerra permanente para alimentar sus haciendas y minas con más tierras y más esclavos. A la vez en Roma y otras grandes ciudades se amontonaban campesinos empobrecidos, arrendatarios y artesanos arruinados, ciudadanos libres, esclavos libertados y el lumpen proletariado.




  La desigualdad creció como nunca antes, lo que desató una violenta lucha de clases. Los levantamientos se extendían. Hubo tres grandes revoluciones de esclavos: dos en Sicilia y otra en Roma que lideró Espartaco.




  Al Estado su línea de guerra constante le era cada vez más costosa. Entonces priorizó el dominio sobre el territorio ya conquistado. Cayó el flujo de esclavos y la producción de alimentos. La productividad del trabajo campesino superó a la del esclavismo.26 Las ciudades se fueron despoblando. El poder estatal, con su burocracia y ejército, se tornó un obstáculo para el desarrollo social. Grandes franjas rechazaban el modelo hegemónico, la decadencia general y la opulencia de unos pocos. Con repulsión hacia ese mundo terrenal y el despotismo, crecieron los suicidios y rebeliones. En ese marco de crisis civilizatoria habría vivido Jesús.




  Componentes de la doctrina cristiana




  Esta crisis sistémica se reflejó en el plano ideológico, filosófico y religioso, dejando sus marcas en el naciente cristianismo. Dos tendencias filosóficas prevalecían en los primeros siglos de la era imperial: el epicureísmo y el estoicismo. La primera, fundada en la búsqueda del placer,27 cada vez daba menos satisfacción, no sólo a los pobres y miserables: tampoco ofrecía consuelo a los asqueados del goce. Muchos se volvían hacia la doctrina estoica, que exaltaba la virtud y buscaba la felicidad prescindiendo de los bienes materiales.




  El estoicismo encontró apoyo en la doctrina de Platón,28 con su planteo de la dualidad cuerpo-espíritu y la inmortalidad de este último. Para ellos, esta vida era una mera preparación. También declaraba al filósofo libre de errores y defectos. Este falso aire de santidad era producto de un período de decadencia.




  Así, debido a las nuevas circunstancias, surge en los países de Europa un nuevo poder histórico: el gobierno sacerdotal. Primero consideraron a los Césares como ese redentor, como dioses.




  Julio César fue el primer emperador en pedir ser adorado como un dios. Desde su muerte, por decisión del Senado, fue admitido a la corte de los dioses romanos. El historiador Suetonio, de esa época, decía: “¿No apreció un cometa durante los festivales... el primero después que Julio se había convertido en dios? Se creía que era el alma de César, que se dirigía hacia el cielo. Por eso se lo representa todavía con una estrella sobre su cabeza”29 (imagen similar a la del Niño Jesús). Luego el emperador Cayo hizo que se lo adorara mientras vivía: “aquellos que han sido puestos como gobernantes sobre los hombres, no son hombres como los demás, sino dioses”.30




  Mientras avanzaba la decadencia, el poder del Estado forjaba las condiciones superestructurales para asimilar la leyenda de algún superhombre, algún mesías, que prometía una existencia plena después de la muerte. Federico Engels lo explica así: “¿Dónde estaba la salida, la salvación para los esclavizados, oprimidos y empobrecidos?... esta salida apareció, pero no en este mundo... La vida permanente del alma después de la muerte del cuerpo se fue gradualmente convirtiendo en un artículo de fe en todo el mundo romano. Una especie de resarcimiento o castigo de las almas de los difuntos por sus acciones acá en la tierra también fue ganando cada vez más reconocimiento general”.31




  Según el análisis marxista de Karl Kautsky,32 las características más destacables del cristianismo primitivo fueron:




  




  

    	Su composición proletaria: su influencia empezó en las capas sociales más bajas (campesinos pobres, plebeyos, esclavos y trabajadores libres).33






    	El odio de clase: la condena a los ricos aparece en numerosos textos cristianos de este período.34






    	La destrucción de la familia: la unidad social básica era la congregación, no la unidad familiar reproductiva, vista como obstáculo para las tareas apostólicas.35






    	El carácter comunista: la pertenencia a la congregación estaba determinada por la renuncia a los bienes materiales y la colectivización de su propiedad.36






    	La aversión al trabajo:37 el carácter comunista de la congregación lo daba la propiedad colectiva de los bienes de consumo (ganado, cereales, etc.), no de los medios de producción (tierras cultivables, talleres, minas) ni la abolición de la esclavitud como meta.




  




  Durante los años de persecución, el cristianismo desarrolló una estructura interna y de coordinación geográfica que le permitió sobrevivir. A medida que se sumaban nuevos adeptos de capas sociales superiores (patricios, amos, filósofos, artistas, funcionarios), la doctrina atenuaba sus rasgos más radicales.38 Este proceso de inversión de sus orígenes comunistas se completó bajo el emperador Constantino, que oficializó al cristianismo como religión del Estado romano. Tras el Concilio de Nicea, en el año 325, que sistematizó los ejes doctrinales y promulgó el primer derecho canónico, se consolidó su estructura jerárquica y hubo purgas de los elementos críticos.




  Guerra sin tregua contra las mujeres y las disidencias




  Consolidado su poder desde el Estado, el clero empezó a regir cada vez más el comportamiento social. El cielo se prometía como recompensa a la vida miserable sólo para quienes cumplieran los preceptos clericales, bien atados a intereses terrenales.




  El oscurantismo contra los avances científicos caracterizó a la Iglesia, como lo evidencian su rechazo a Nicolás Copérnico y Galileo Galilei (por afirmar que la Tierra gira alrededor del sol), Miguel Servet (quemado en la hoguera por descubrir la oxigenación sanguínea pulmonar), Charles Darwin (por oponer la evolución de las especies al creacionismo cristiano) y tantos otros ejemplos.




  A la vez, el disciplinamiento de los cuerpos y la política de resignación ante la desigualdad fueron y son estrategias permanentes de la Iglesia contra las clases explotadas, las mujeres y las disidencias sexuales.




  En el año 309 el Concilio de Gangra aprobó 87 leyes canónicas: 40 de ellas se referían a prácticas sexuales. Luego entre los años 538 y 544 Justiniano dictó una serie de leyes para erradicar la homosexualidad. Recién en el año 585, en el segundo Sínodo de Macon, la Iglesia aceptó que la mujer tenía alma...




  Desde el siglo VI el clero impuso un impuesto especial, el diezmo (la décima parte de la cosecha) a pagar a la Iglesia. Pero lo pagaba el siervo con su trabajo. Rápidamente el clero de los países cristianos se convirtió en el terrateniente más rico. Junto a la nobleza formaba la clase dominante que vivía de explotar a los siervos, a quienes exhortaba a ser humildes y resignarse a su suerte.




  En 1215 el Concilio de Letrán dispuso el carácter sagrado del matrimonio, indisoluble y monogámico. Y entre 1545 y 1564 el Concilio de Trento se convertiría en el eje moral del tribunal de la Inquisición, contra disidentes religiosos, políticos y sexuales.




  Según Silvia Federici,39 la cacería de brujas de los siglos XVI y XVII en Europa y el Nuevo Mundo fue tan importante para el desarrollo del capitalismo como la colonización, la expropiación de las tierras campesinas y la trata de esclavos. En esa transición del feudalismo al capitalismo, la Iglesia Católica jugó un papel primordial: proveyó el andamiaje metafísico, la Inquisición y numerosas bulas papales que exhortaban a las autoridades civiles a buscar y castigar a las brujas. Lo mismo pasó con la conquista de América: la “evangelización” fue el soporte ideológico para someter y esclavizar a los pueblos originarios.




  Esa caza de brujas fue instrumental a la “construcción de un orden patriarcal en el que los cuerpos de las mujeres, su trabajo, sus poderes sexuales y reproductivos fueron colocados bajo el control del Estado y transformados en recursos económicos... El objetivo de la caza de brujas no eran crímenes socialmente reconocidos, sino prácticas y grupos de individuos previamente aceptados que tenían que ser erradicados de la comunidad por medio del terror y la criminalización. En este sentido, la acusación de brujería cumplió una función similar a la que cumple la ‘traición’ y la acusación de ‘terrorismo’ en nuestra época”.40




  Expropiarles la tierra y el cielo




  En estos dos milenios la Iglesia Católica albergó a distintas corrientes, a veces incluso enfrentadas entre sí, pero jamás volvió a sus orígenes antisistema: hasta hoy sigue sirviendo a los explotadores. Su burocracia institucional libra una guerra permanente contra nuestras libertades.




  Por eso sigue planteado el desafío de desenmascararla, anular todos sus privilegios y derrumbar todos los artificios mentales con que la clase dominante pretende alienar a las clases explotadas y los sectores oprimidos, empezando por las mujeres y las disidencias, que son más de media humanidad.




  “Para el marxismo, todo el poder que las religiones atribuyen a los dioses no es más que poder humano que el hombre, por diversas circunstancias, ha proyectado fuera de sí mismo y las atribuye a seres o cosas existentes fuera de él”.41




  Ese futuro de libertad y abundancia que las religiones ubican en el cielo y para después de la muerte, el marxismo lo pone aquí, sobre la tierra, como producto de la vida creadora de la humanidad, que debe ser desalienada y liberada del orden capitalista, clerical y patriarcal a través de la revolución.




  





  Pedofilia y encubrimiento




  A partir de los ’90 salieron a la luz numerosos casos de pedofilia que involucraban al clero católico. Las primeras denuncias con fuerte eco público fueron en los EE.UU. e Irlanda, pero fue sólo la punta del iceberg: rápidamente comenzaron a multiplicarse las denuncias allí mismo y en otros países. Antes, también en Norteamérica, la denuncia de Barbara Blaine, abusada en su niñez por un cura, motivó la creación en 1988 de SNAP,42 organización que se transformaría en una referencia de lucha contra los abusos sexuales y el encubrimiento de la Iglesia Católica.




  El desarrollo de las investigaciones permitió mostrar una metodología común, vía la cual la estructura eclesiástica facilita tanto los abusos a menores como su ocultamiento e impunidad. Según los voceros de la Iglesia, los abusos forman parte de lo que ocurre en general en la sociedad y en otras instituciones. Pero lo que omiten son las características específicas de esa institución religiosa que habilitan dichas conductas.




  El Vaticano y la cúpula del clero no han dado respuestas efectivas a los reclamos de las víctimas ni tampoco han tomado medidas consistentes para castigar e impedir estos hechos aberrantes.




  En su comunicado ante el informe del fiscal norteamericano sobre los casos en Pensilvania, el Vaticano dice: “Hay dos palabras que pueden expresar los sentimientos frente a estos horribles crímenes: vergüenza y dolor”. A la Santa Sede le tomó más de medio siglo sentir esa “vergüenza y dolor”,43 porque en la causa judicial está documentado que estaba al tanto de los hechos desde 1963. Aun así, el Papa Francisco instó a los curas estadounidenses a no tomar acciones directas diciendo que no pueden encarar por sí solos el problema.




  Como la crisis por los curas pedófilos se extiende como una mancha de aceite, el Papa instruyó a todos los episcopados a reunirse con las víctimas, en febrero de 2019 los reúne en el Vaticano en un encuentro para “la protección de los menores en la Iglesia” y prepara una asamblea eclesial en 2020. Nuevos paliativos, que no resuelven nada.




  “Felices los niños”...




  En la Argentina no hay estadísticas públicas sobre las denuncias por abusos de menores por parte del clero. Según la investigación de un equipo de periodistas de la agencia oficial Télam, en mayo de 2017, luego del mediático caso del “padre” Julio César Grassi (titular de la Fundación “Felices los niños”) hubo denuncias similares contra 59 curas y tres monjas.




  Por el alto nivel de exposición pública de Grassi, su caso fue resonante. Al comienzo, su popularidad le dio cierta cobertura. Pero hubo más denuncias y finalmente fue condenado por abuso sexual infantil y corrupción de menores, la primera condena a un cura por esos delitos en nuestro país. Aunque la denuncia inicial fue en 1991, la justicia lo condenó en 2009 y recién quedó encarcelado en 2013. Hasta 2018, cuando se suspendió su ejercicio, ese cura abusador continuó dando misas.




  En los últimos años también salió a luz el entramado de abusos en el Instituto Antonio Próvolo, para niños sordomudos.44 Empezó con denuncias en la sede de Mendoza, pero la investigación llegó a las sedes de La Plata y Capital. Si bien hasta el momento hay 28 casos detectados, se estima que son más de 200. Desde hace años se sabía de la existencia de abusos en la institución madre en Verona, Italia. Ante las denuncias, solían mandar a los curas pedófilos a otros países. Así pasó entre otros con el cura Nicola Corradi, hoy detenido, quien en los ’80, luego de denuncias por pedofilia, fue enviado a la Argentina. La primera denuncia al Próvolo en nuestro país es de 2008, pero quedó archivada. En 2014 el Papa Francisco tomó conocimiento de casos en Verona, ya que se le entregó en mano una lista con los acusados y las víctimas, pero no adoptó ninguna medida.




  En 2018 se logró la condena a 25 años de prisión de Justo José Ilarraz, un cura de Entre Ríos, por siete casos de abuso sexual a menores en el seminario de Paraná entre 1985 y 1993. Se estima que hubo más de 50, pero muchos no quisieron declarar. Durante el juicio se conoció una especie de patrón de selección y acción que unía a los menores abusados: ser descendientes de alemanes católicos, tener familias vulnerables, padres violentos, falta de afecto. Esto colaboraba con el silencio ante los abusos, ya que no regresaban a sus casas por muchos meses y, cuando lo hacían, era a veces junto al propio cura abusador.45 En el trascurso del juicio se dio a conocer una carta fechada en 1997, donde Ilarraz confesaba haber tenido “relaciones amorosas y abusivas con seminaristas menores”. En este caso está involucrado el entonces arzobispo de Paraná, Estanislao Karlic, por encubrimiento. Tan amplio fue el rechazo social, que la Iglesia tuvo que dictar un instructivo interno a los curas para evitar las situaciones proclives al abuso.
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  Los casos de pedofilia atraviesan el mundo entero:




  




  

    	En 2018 se conoció el informe de la Corte Suprema de Pensilvania sobre los abusos cometidos: durante siete décadas, unos 300 curas sometieron a más de mil menores.






    	En su viaje a Chile a inicios de 2018, el Papa defendió al obispo encubridor Juan Barros. Cuando meses después trascendió la investigación y se detuvo a los curas implicados, tuvo que pedir disculpas y exigir la renuncia del obispo. En mayo citó de urgencia al Vaticano a los 34 obispos chilenos, que pusieron su renuncia a disposición.46 En Chile hay 36 curas condenados y 119 investigaciones en curso.






    	En Australia George Pell, ex número tres del Vaticano, fue procesado y condenado a fines de 2018 por abuso sexual a dos menores monaguillos en los ’90. Además es acusado de encubrir más de 4.000 casos de pedofilia entre 1979 y 1990.






    	En Irlanda se conoció que alrededor de 15.000 niñes fueron abusados por sacerdotes. Por los escándalos, entre 2005 y 2013 cuatro obispos se vieron obligados a renunciar. Además de la justicia, se formó una comisión de la verdad para investigar.






    	En Francia son enjuiciados el sacerdote Bernard Preynat, autor de abusos sexuales contra 70 boy scouts, y el cardenal Philippe Barbarin, arzobispo de Lyon, por encubrir al pedófilo.




  




  En 2014, el Comité de Derechos del Niño de la ONU intimó al Vaticano a tomar las medidas necesarias para hacer frente a los casos de abusos sexuales infantiles. El plazo era hasta 2017, pero venció sin acciones significativas por parte de la Santa Sede.




  Trama de encubrimiento divino




  En su libro La trama, el periodista Julián Maradeo expone que la praxis de los sobrevivientes ha permitido elaborar un “manual de encubrimiento”, hecho sobre la base de cómo actúa la Iglesia cuando afuera se conoce un nuevo caso: “Primero, alejan mínimamente al cura; segundo, callan y amenazan a la víctima, que suele ser menor de edad, sin que queden al margen sus familias; tercero, presionan a quienes pueden romper con esa línea y emitir alguna queja, como, por caso, otro cura; cuarto, si el victimario se les tornó incontrolable, lo trasladan; quinto, si se hace público, emiten un comunicado simulando ‘dolor’ y enunciando su deseo de acompañar al agredido y a su familia a la par que le cierran por completo las puertas a quienes dicen apoyar, y sexto, inician un ineficaz e interminable proceso interno que terminará en algún cajón de la Santa Sede.”




  Por su parte, el abogado de la Red de Sobrevivientes de Abusos Sexuales Eclesiásticos, Carlos Lombardi, sistematizó un informe sobre el rol encubridor del Papa Francisco frente a las denuncias de abuso sexual.47 Los 55 hechos analizados van desde que asumió en marzo de 2013 hasta enero de 2018, cuando se publicó (ver informe completo en Anexos).




  Entre otros, detalla que Francisco designó en la Curia vaticana a cardenales que participaron del cónclave que lo eligió como Papa que integran la llamada “docena sucia” por estar acusados de encubrir a pedófilos: Leonardo Sandri (Argentina), George Pell (Australia), Marc Ouellet (Canadá), Sean O’Malley (EE.UU.), Peter Turkson (Ghana) y Oscar Rodríguez Madariaga (Honduras). El Papa tampoco modificó las normas de la Iglesia conforme las exhortaciones de la ONU. Mantiene el secreto pontificio, que obliga a todo participante de un procedimiento canónico a guardar secreto bajo juramento de silencio. Y nunca recibió a víctimas integrantes de la Red de Sobrevivientes argentina.




  Esa línea de impunidad tiene antecedentes. Ya en 1964, la Instrucción Secreta Continere sobre normas sobre el secreto pontificio señala: “Por ello, callar, cosa verdaderamente bastante difícil, como también hablar públicamente con reflexión, son dotes del hombre perfecto: de hecho hay un tiempo para callar y un tiempo para hablar. Esto ocurre también en la Iglesia, que es la comunidad de los creyentes, los cuales, habiendo recibido la misión de predicar y testimoniar el Evangelio de Cristo, tienen sin embargo el deber de mantener escondido el sacramento y de custodiar en su corazón las palabras, a fin de que las obras de Dios se manifiesten en modo justo y amplio, y su palabra se difunda y sea glorificada. De forma correcta, por ello, les son confiadas a aquellos que son llamados al servicio del pueblo de Dios algunas cosas que han de custodiar bajo secreto, y que si son reveladas o difundidas en tiempo o modo inoportuno, dañan el edificio de la Iglesia o trastornan el bien público o en fin ofenden los derechos inviolables de particulares y de la comunidad.”48




  En 1968 la Secretaría de Estado del Vaticano redactó una instrucción sobre el secreto pontificio. En su prólogo se puede leer lo mismo: que algunas cuestiones se deben custodiar bajo secreto, ya que pueden dañar el edificio de la Iglesia. El articulado de esa instrucción plantea: “Están cubiertos por el secreto pontificio:




  “Las denuncias extrajudiciarias de delitos contra la fe y las costumbres, y de delitos perpetrados contra el sacramento de la penitencia, así como también el proceso y las decisiones que se refieren a tales denuncias...




  “Los asuntos o las causas que el Sumo Pontífice, el cardinal presidente de un dicasterio y los legados de la Santa Sede consideren de importancia tan grave como para pedir el respeto del secreto pontificio.




  “Y tienen la obligación de custodiar el secreto pontificio: Los cardenales, los obispos, los prelados superiores, los oficiales mayores y menores, los consultores, los expertos y el personal de rango inferior, a los que compete tratar cuestiones cubiertas por el secreto pontificio.” Es decir, esos asuntos “de importancia tan grave” incluyen los casos de pedofilia.




  En 2001, el Papa Juan Pablo II y el cardenal Joseph Ratzinger49 elaboraron el documento Motu proprio sacramentorum sanctitatis tutela (La tutela de la santidad de los sacramentos, en latín), que también instruye para no hacer llegar a los tribunales civiles los casos de pedofilia y demás delitos graves cometidos por el clero. Como el resto de causas que enumera la carta apostólica De delictis gravioribus (De los delitos más graves, en latín),50
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